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Resumen

El estudio que les presentamos investiga las dinámi-
cas sociales de los procesos que implican la migración,
el consumo y la identidad. En el primero caso, se en-
cuentran los flujos migratorios y culturales de migrantes
de la Región de Paraíba (Nordeste brasileño) que se
desplazan hasta la Región del Rio de Janeiro, localiza-
da al Sudeste del país. Esta experiencia permite perci-
bir las transformaciones en los espacios de origen y
destino, motivadas también por estos sujetos a lo largo
de sus trayectorias. Diferentemente de la mayoría de
los estudios sobre migración interna en Brasil que se
preocuparon predominantemente con las transforma-
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ciones económica-sociales percibidas al nivel de la
estructura nacional y estaban sujetas a nociones
dicotómicas donde el subdesarrollo de ciertas regiones
son comprendidos como sobrevivencia del pasado, y
no priorizan nuevos caminos interpretativos que traduz-
can el cotidiano de tales migrantes, rompiendo así, con
las análisis vinculadas a la homogeneidad que encu-
bren las relaciones sociales reales, las coexistencias
de segmentos temporales y espaciales, las vidas entre-
lazadas, las prácticas y las memorias que componen
sus trayectorias culturales. El segundo caso envuelve
a los migrantes chinos en Brasil que están ligados a
determinadas redes de comercio informal. Una parte
de los chinos emigraron de forma definitiva para el país
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y otra permanece apenas transitoriamente, como una
estrategia de mantener vínculos sociales y económi-
cos que posibilitan administraciones y permiten
maximizar oportunidades en dos puntos diferentes del
contexto de la globalización y de los flujos de mercan-
cías. Tales vínculos presentan relaciones de parentes-
co y las redes migratorias como elementos estratégi-
cos para la manutención y continuidad de estas prácti-
cas comerciales. Un otro punto significante del análisis
son los procesos relatados de fragmentación y
ambivalencia identitaria, lo que permite a los chinos de
cierto modo «negociar» su identidad étnica, encontran-
do así, mecanismos que auxilian a vivir con su condi-
ción de migrante extranjero. Estos dos procesos
migratorios están relacionados con cuestiones econó-
micas y con flujos culturales, y debido a esto, ambos
casos de estudios problematizan el concepto de cultu-
ra a partir de una dimensión que allende incluir las pro-
ducciones de bienes simbólicos y los procesos de su-
yas circulación y legitimación, también puede ser per-
cibido en cuanto un conjunto de estrategias socio-eco-
nómicas que implican cuestiones de identidad, diferen-
cia y nación.
Palabras Claves: Migración; Consumo; Procesos de
Globalización.

Abstract

The paper analyses social dynamics at processes that
involving migration, consumption and identity. In the first
case, are studied the cultural and migration flows of
persons from Paraiba’s State Region (Brazil northeast)
that departing towards Rio de Janeiro’s State Region at
southeast country. This experience allows to perceiving
transformations in the spaces of origin and destination,
motivated too for these citizens, while yours trajectories.
Different of the most studies on Brazil internal migration
that were preoccupied predominantly with socio-
economical transformations it saw at national structure
level and were shared dichotomical notions that which
the sub-development of some regions are understood
like past survival and don’t selecting new interpretative
ways, that translate the quotidian from such migrants,
breaking so with the analysis linked to homogeneity that
hidden the real social relations, the coexistences of tem-
poral-spatial segments, the interlaced livings and
practices and memories that composing yours cultural
trajectories. The second case it reporting to Chinese
migrants in Brazil linked at some informal commerce
nets. A part from these Chinese emigrated of definitive
way to country and other part staying only transitorilly,
as strategy to maintain social and economical bonds,
allowing manages and great opportunities at two
different points of the globalization context and
commodities flows. Such bonds it shows kinship
relations and the migratory nets like strategic elements
for the maintenance and continuity from these
commercial practices. One other important point of that
analysis are the related processes of identitary

fragmentation and ambivalence, that let at these
Chinese from some way «negotiate» with your ethnic
identity, finding thus, gears that them helping to living
with the foreigner migrant condition. These two migration
processes are linked with economic questions and cul-
tural flows, and because this, both study cases reflecting
the concept of culture from one dimension that yonder
to include the productions of symbolical goods and their
processes of circulation and legitimization, also can it
seen like socio-economical strategies whole that
implying questions of identity, difference and nation.
Keywords: Migration; Consumption; Globalization
Process.

I. Migración, consumo e identidad:

Notas introductorias sobre sus

implicaciones en la

contemporaneidad

Este estudio versa acerca de las impresiones etnográ-
ficas primarias acerca de dos flujos migratorios que
ocurren en el territorio brasileño. Explorando las
especificidades que nortean cada flujo cultural/migra-
torio específico analizado, es importante inicialmente
tejer algunas consideraciones teóricas y las relacionar
con la propuesta investigativa de ambas las pesquisas:
sus inter-relaciones con las nociones de migración,
consumo e identidad.
Como afirma Canclini (2006), las nuevas modalidades
de organización de la cultura, de la hibridación de las
tradiciones de clases, etnias y naciones requieren otros
instrumentos conceptuales, lo que se hace necesario
abrir mano de las categorías de oposiciones conven-
cionales (subalterno/hegemónico, tradicional/moderno)
para mejor comprender la destierritorialización de los
procesos simbólicos y las articulaciones entre cultura y
poder. Lo que, según este autor, permite explicar mejor
las razones pelas cuáles mudanzas de pensamiento y
de gustos en la vida urbana coinciden con los de lo
medio rural y que, a partir de las interacciones comer-
ciales con la metrópoli y la recepción con la media elec-
trónica en las casas rurales a la cual los conecta direc-
tamente con la realidad de las innovaciones modernas,
en lo momento donde se registra estructuras micro-so-
ciales (clubes, fieras y asociaciones de vecinos) en la
vida urbana, organizando la identidad de los migrantes.
Para se comprender las trayectorias de los emigrantes
de Esperanza, ciudad del estado brasileño de Paraíba
– PB (región Nordeste de Brasil), y como los mismos
estarían a intervenir en la realidad local y permanecien-
do/manteniendo vínculos afectivos, financieros y conti-
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nuando a hacer uso de la estrategia de migrar hasta la
ciudad de Duque de Caxias, localizada en el estado de
Rio de Janeiro – RJ (región Sudeste de Brasil), acredi-
tamos ser pertinente discutir la noción de flujo cultural,
ya que esa permite pensar la cultura no como una sus-
tancia presa a una experiencia determinada, una refe-
rencia fundamental, mas en la medida que esa noción
nos propone a la pensar y la problematizar de forma
procesual. Hannerz (1997), se refiere a la noción de
flujo cultural como una metáfora, y advierte cuanto a
suyo uso en los procesos culturales que vengan a los
presentar como sencillos y tranquilos demás. Así como
este autor, acreditamos que no se debe interpretar los
flujos culturales como simples transposiciones y trans-
misiones de formas palpables cargadas de significa-
dos intrínsecos, es necesario no perder de vista los
conflictos originados en los desplazamientos en el
tempo y las alteraciones de espacios.
Sin embargo, Hannerz acredita que la noción de flujo
cultural puede ser comprendida entre tres corrientes:
los flujos migratorios, los flujos de mercancías y los flu-
jos de media, los cuáles pueden tener sus acciones
inter-relacionadas, pero, muestran diferencias muy
grandes en la manera de fijaren sus limites y distribu-
ciones discontinuas entre personas y relaciones, lo que
nos permite problematizar, en las trayectorias de los
emigrantes de Esperanza – PB, como cada una de estas
corrientes asumen importancia diferenciadas dentro de
las experiencias de ellos propios, así como ellos las
articulan, las levantan y las re-levantan permanente-
mente como referencias para sí y para los otros.
Wolf (2003) acredita que el camino para investigar los
flujos culturales se queda en investigar las causas y los
trayectos de las transformaciones presentes, lo que no
es satisfactorio identificar apenas las mudanzas cultu-
rales ya que eso seria el punto de partida. Logo, lo mis-
mo autor afirma que «una pizca mínima de historia tor-
naría la sociedad y la cultura que llamamos de iroquesa
más problemática y menos fundamentada do que tiene
sido en nuestros libros de antropología». Wolf garante
que los ojibwas (denominación actual atribuida por los
franceses al grupo local conocido por uchibus), se for-
maran de varios grupos mediante agregación de múlti-
ples linajes, debido al adviento de lo comercio de piel.
Este mismo tipo de comercio intensificó la caza al bú-
falo, la captura de los caballos y la poliginia entre los
blackfoot. Luego él apunta que la cuestión no es se
estos pueblos elaboraran materiales culturales distin-
tos, todavía se realizaran eso bajo la presión de las
circunstancias, las imposiciones de nuevas demandas

y mercados y las consecuencias de nuevas configura-
ciones políticas. Para Wolf (2003: 297):

Sociedad y Cultura no deben ser vistas como
datos, integrados por alguna esencia interna,
mola maestra organizacional o plano maestro.
Los conjuntos culturales –y los conjuntos de con-
junto– están continuamente en construcción,
desconstrucción y re-construcción, bajo lo impac-
to de múltiples procesos que operan sobre am-
plio campo de conexiones culturales y sociales.

Lo flujo cultural es visto por Wolf no sólo como proce-
sos lingüísticos, artísticos o psicológicos, pero, encima
de todo, por la cuestión de lo poder. Este ejercido a lo
cabo de estructurar y limitar el ambiente de una pobla-
ción y designar zonas de interacción cultural de amplio
alcance donde adentro de las cuales conjuntos cultu-
rales son reunidos y desmembrados. De este modo,
suya perspectiva comprende los flujos culturales a par-
tir de una arena histórica mayor que promueven la
destruición y la re-construcción de las culturas median-
te conflictos que eses modelos más generales provo-
can interna y externamente.
Diferentemente de Sahlins (1997; 2004), que compren-
de los flujos culturales más marcadamente al nivel sim-
bólico y que estos no estarían socavando las particula-
ridades locales, Wolf comprende los flujos culturales
como elementos que pueden alterar significantemente
cualquier realidad o cultura local, mediante una arena
de poder político y económico más amplio (a ejemplo
de la expansión de lo capitalismo), pueden estar suje-
tos a un proceso continuo de organización y desmem-
bramiento social.
Según Sahlins (1997), las teorías de Hau’ofa (antropó-
logo nacido en Nueva Guiné y de padres tonganeses)
desafían las concepciones neocolonialistas de depen-
dencia y modernización según las cuales las socieda-
des insulares serian pobres demás, se desenvolviendo
a la costa de la migración, de las remesas de dineros
de los migrantes y que por eso, no alcanzarían cual-
quier ventaja semejante a uno desenvolvimiento autó-
nomo. Para Hau’ofa, mismo enfrente de las desespe-
ranzas de las políticas públicas oficiales, las personas
comunes tienden a planear y tomar decisiones de ma-
nera independiente de las interpretaciones viciadas
sobre sus practicas locales mediante una visión domi-
nante sobre la naturaleza de la sociedad y de suyo
desenvolvimiento. Según Sahlins, estos pueblos de is-
las de lo Pacífico donde lo mundo de suyos ancestrales
fue todo, menos bisoño, vivían en grandes asociacio-
nes de islas a la ejemplo de lo anillo Kula, hoy, viven
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una «ampliación del mundo», en la vez de recursos
fijos y insuficientes, ellos ganan acceso a los productos
de una división de lo trabajo internacional donde están
unidos por lazos de parentesco y por intercambios de
personas sin perder las bases de sus identidades de
destinos y sin olvidar de usar los medios de comunica-
ción como teléfono, fax y correos electrónicos.
Para Sahlins, lo facto de ellos recorrieren a las remesas
de dinero de los migrantes no revela que sus cambios
son unilaterales, pues en esto, se allega la relación de
reciprocidad corriente entre parientes y se revela la di-
mensión material de una circulación de personas, de-
rechos y cuidados entre islas natales y lares lejanos.
De este modo, el parentesco es antes un elemento que
se beneficia, a contrapelo de ser una víctima de la mo-
dernización; allende eso, los objetos y las experiencias
incorporados a las comunidades por lo medio de los
migrantes desempeñan papeles importantes para la
reproducción de los valores culturales locales, ya que
las relaciones entre los emigrantes acontecen entre
tensiones inter-generacionales y cambios matrimonia-
les y suyas contribuciones financieras obtenidas en lo
sector comercial externo, favorecen las fiestas y los ri-
tuales que reproducen la cultura local, permitiendo para
además de esta, una identidad de pertenencia.
Concordamos con Sahlins que sea necesario rever las
antítesis históricas entre aldea/ciudad pequeña y ciu-
dad grande que dificultaran una mudanza de Gestalt,
bloqueando una percepción de las poblaciones
translocales, así como acreditamos en la importancia
de reconocer las estrategias asumidas por los migrantes
en suyas trayectorias culturales, sus referenciales de
resistencia1 a ejemplo de lo parentesco y de las re-sig-
nificaciones de sus practicas no tomando a priori la idea
apenas de subordinación de la condición de migrante.
Y como en lo caso de la migración interna de paraibanos
hasta lo Estado de Rio de Janeiro, discutiremos los re-
tornos de tales migrantes, sus festejos y su contribu-
ción en la dinámica local, esta propuesta permite com-
prender los vínculos y las asociaciones transitivas, bien
como permitirá pensar las motivaciones al nivel simbó-
lico. Sin embargo, como acreditamos que las motiva-
ciones para migrar tanto de los ‘esperanzenses’ cuanto
de los chinos también tienen implicaciones macro-es-
tructurales y consecuencias de carácter económico, no
dejamos de reconocer la importancia de la análisis de
Wolf, cuanto a su preocupación con los elementos
procesuales de los flujos culturales y con las relacio-
nes de poder, las potencialidades y los conflictos entre
los grupos sociales.

II. Las dislocaciones de

paraibanos hasta la «bajada

fluminense»: Los intersticios de un

flujo migratorio interno de Brasil

A partir de la década de 1940, las direcciones de los
flujos migratorios se intensificaran en determinadas re-
giones de Brasil, acompañando transformaciones eco-
nómico-sociales. La industrialización acelerada en gran-
des ciudades de la región Sudeste, como Rio de Janeiro
y São Paulo, atraerán una grande cuantidad de migran-
tes, entre estos, muchos nordestinos de áreas rurales
que alimentaban el sueño de construir una vida mejor.
Segundo Garcia Jr. (1989), el grande crecimiento urba-
no brasileño fue debido principalmente a las migracio-
nes, pues 64% del crecimiento de ciudades de la re-
gión Sudeste del país (como Rio de Janeiro y São Paulo,
por ejemplo) entre 1940 y 1950, y 58% entre 1960 y
1970, pueden ser atribuidos al efecto de la migración.
Situado en lo agreste del estado de Paraíba, el munici-
pio de Esperanza - PB tiene actualmente 28.166 habi-
tantes al todo, siendo 18.520 en área urbana2. El mis-
mo está justamente en la región nordestina de más fuer-
te emigración desde el final de los años 1940 (Garcia
Jr, 1989). Esta grande incidencia migratoria puede ser
evidenciada por medio de los dados obtenidos actual-
mente en la agencia de autobús local llamada
Itapemirim, donde fue posible verificar que semanal-
mente parte un autobús hacia metrópolis como Rio de
Janeiro y São Paulo y que en 2004 salieron cerca de
2.207 esperanzenses hasta el estado del Rio de Janeiro.
A contar de una pesquisa realizada anteriormente jun-
to de los artesanos que hacen moñas de paño en un
poblado de la zona rural de Esperanza, en el Sitio
Riacho Fundo (LIMA, 2005), fue posible percibir lo cuan-
to el fenómeno migratorio faz parte de las narrativas de
los mismos y luego de las demás personas de la loca-
lidad. Lo que puede ser evidenciado en la entrevista
con una de las artesanas sobre el infeliz episodio en
que la presidente de la Asociación Casa de la Moña
local fue asesinada por su marido, en la cual ella afir-
mó: «él hizo eso con ella porque él era un hombre ig-

norante, no sabia valorizar la mujer, logo él nunca viajó

hasta Rio o São Paulo, no sabe como se trata una mujer
allá» (Marilene, 29 anos). Así como también, las au-
sencias expresas en lágrimas de la artesana diciendo
que, no hacer de las moñas, desvía lo pensamiento de
los hijos que están lejos (en Rio de Janeiro) denota el
mismo hecho. A partir de la experiencia en campo en el
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poblado de Riacho Fundo, que se van a lejos de lo
mencionado, se quedó evidenciada una discusión acer-
ca de los aspectos culturales de la migración en todo el
municipio de Esperanza, discusión esta que mientras
objeto de estudio, fornece un caso empírico bastante
significativo para las discusiones teóricas sobre la mi-
gración interna en Brasil, entre otros factores por suyo
carácter etnográfico.
Por medio de la observación local y de entrevistas con
personas que retornaran del Rio de Janeiro tempo-
rariamente, o en busca de se restablecer en Esperan-
za - PB, fue posible verificar cuatro cuestiones impor-
tantes y inherentes a esta modalidad específica de flu-
jo migratorio interno dentro del territorio brasileño:
1 – Los dos bares más frecuentados de la ciudad son

de ex-mozos de bares cariocas, esos se diferen-
cian de los demás pela suya estructura arrojada,
llegando a atraer clientes de ciudades mayores
como Campina Grande y Guarabira, ambas de
Paraíba. Uno deles, lo Rock Bar, tiene estilo de
un Pub Inglés.

2 – Otra observación importante fue la incorporación,
en los últimos cuatro años, de los moto-taxistas
en la dinámica espacial de lo municipio. Eses, en
su mayoría, emigraran hasta lo Sudeste de Bra-
sil y consiguieron retornar con una economía su-
ficiente para comprar una motocicleta, lo que se
tornó una estrategia de sobrevivencia en el local
de origen. Esperanza actualmente tiene en torno
de 200 moto-taxistas que circulan en el munici-
pio, lo que posibilita un mejor intercambio entre
el hombre de la zona rural y de la ciudad. Se an-
tes el transporte de personas y mercancías sólo
se daba generalmente a los sábados, día de la
feria en la ciudad, por intermedio de los autobu-
ses, hoy, con el auxilio de los aparejos celulares,
es posible tener en pocos minutos y a cualquier
hora del día un moto-taxista que preste este ser-
vicio por un precio bastante accesible.

3 – Otro factor bastante revelador de las representa-
ciones, impresiones y/o expectativas sociales de
los migrantes son las interacciones entre
migrantes y no migrantes durante el retorno
temporario para las festividades en la localidad
de origen. Fue justamente durante las festivida-
des del final del año de 2005 y las Fiestas Juninas
de 2005 y 2006 donde ocurrió uno mayor contac-
to con los migrantes, eses retornan generalmen-
te con aparejos electro-electrónicos, no abren
mano de se quedaren mientras todo lo día bien

vestidos y algunos circularan en la ciudad en ca-
rros propios o alquilados y también circulaban
siempre en los bares con amigos donde eses [los
migrantes] generalmente pagaban la cuenta. La
incidencia de este retorno puede ser verificada
por medio de las vendas de pasajes después de
las festividades (meses de julio y enero), tanto
de la agencia de autobús, ya mencionada, cuan-
to en la agencia de pasajes aéreas local llamada
«Pinheirão Turismo», esas llegan a cuadruplicar
con lo retorno pos-fiestas3. Otro dado interesan-
te es que un autobús, formado por emigrantes
de Esperanza en el Rio de Janeiro, tiene su rota
cierta hace unos cinco años. Retornando dos
veces al año, en los períodos de las festividades,
pasando entorno de 20 días en la localidad. Se-
gún el organizador del transporte, que mora en
el Rio de Janeiro hace 32 años, el autobús siem-
pre vuelta con más personas do que cuando ven,
acabando por retornar con los parientes de tales
migrantes.

4 – Así como las trayectorias de los migrantes son
importantes para se comprender la realidad so-
cial local, podemos concordar con Mayer
(1964:22-3), lo cual en uno estudio sobre la mi-
gración en África de Sur, afirma que los migrantes
permanecen activamente interesados y arrolla-
dos con sus familias y con la comunidad de ori-
gen y ninguna análisis convencional que trate
solamente de una estructura social, de una cul-
tura, de una comunidad o sociedad contemplará
el fenómeno de la migración. Con eso, el análisis
se alarga al lugar de destino de mayor incidencia
de los emigrantes esperanzenses, que es la ciu-
dad de Duque de Caxias – RJ. Uno de los moti-
vos de este flujo migratorio para Duque de Caxias
puede ser debido, entre otros motivos, por el nú-
mero de esperanzenses que están trabajando en
el comercio de productos horti-fruti-granjeros en
los llamados sacolões4 pertenecientes a los emi-
grantes de Esperanza. Eses sacolões, que veri-
ficamos hasta ahora la existencia de 14, son co-
mercios móviles que emprenden aproximada-
mente cinco funcionarios y eses son en su ma-
yoría, parientes y/o coterráneos de sus respecti-
vos propietarios. Según informaciones de uno de
los migrantes que trabajó en un sacolão, «estar
en Duque de Caxias es lo mismo que estar acá,

solo vemos personas de Esperanza allá» (Evaldo,
29 anos).
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Las cuestiones arriba apuntadas son ganchos para que
reflejamos acerca de la problemática-llave de este flujo
migratorio que es la dinámica social en la ciudad de
Esperanza, así como los nuevos espacios sociales re-
elaborados por las trayectorias culturales de sus emi-
grantes, a partir del análisis de los flujos culturales y
suyas implicaciones actuales en la realidad y expecta-
tivas de los migrantes. Por esta razón, el estudio etno-
gráfico está siendo progresado tanto en la localidad de
origen (Esperanza - PB) cuanto en la localidad de ma-
yor incidencia de destino (Duque de Caxias-RJ), así
como en las trayectorias de los migrantes, incluido la
observación participante de las viajes de autobús con
los mismos, lo que permite investigar tanto el punto de
vista de los que están fuera y mantiene un intercambio
cultural, financiero y afectivo con la localidad de origen,
cuanto el retorno a la ciudad, la busca de se reestructu-
rar en la misma, así como las motivaciones y expecta-
tivas, «sueños» que fomentan tantas idas y venidas.
Con eso, esta pesquisa está mirada sobre el estudio
de las transformaciones vividas y motivadas por eses
migrantes al largo de sus trayectorias en el momento
que los estudios sobre migración interna en Brasil, un
país con extensiones continentales, fueran perdiendo
espacio para los estudios sobre migración internacio-
nal5. Sayad (2000:9-10) afirma que las diferencias en-
tre las entidades nacionales y la unidad política del país,
poden ser pensadas, con las debidas proporciones, a
partir de las diferencias entre regiones, donde como en
lo caso de un Brasil de tantos «Brasis», pueden se con-
figurar de la misma naturaleza que las diferencias en-
tre naciones, pues no se excluí que el vínculo indivi-
dual a la localidad de origen, y por intermedio de este,
a la unidad territorial, social, cultural, y mismo política a
la cual se pertenece (unidad viva, concreta, calurosa y
afectiva), vale más en ciertas circunstancias y configu-
raciones geopolítica y socio-políticas, do que el vínculo
a la nación, entidad relativamente abstracta, como el
autor observa en las naciones europeas más antiguas
y reducidas espacial y en termos demográficos.
Otro punto a ser destacado es que, de modo diferente
de la mayoría de los estudios sobre migración interna
en Brasil que se preocuparon de forma predominante
con las transformaciones económico-sociales percibi-
das al nivel de la estructura nacional o se detenían acer-
ca de nociones dicotómicas como «el modo de vida
rural/el modo de vida urbano» y/o «tradicional/moder-
no» donde el sub-desenvolvimiento de ciertas regio-
nes son comprendidos como sobrevivencia del pasa-
do, esa pesquisa busca trazar nuevos caminos interpre-

tativos que traduzcan el cotidiano de los migrantes, ras-
gando el «paño de fondo» de las análisis repletas de
homogeneidad teórica y que encubren las relaciones
sociales reales, las coexistencias de segmentos tem-
porales y espaciales, las vidas entrelazadas, las prácti-
cas y las memorias que componen las trayectorias cul-
turales de los migrantes.
Así como una propuesta teórica que busca compren-
der los flujos culturales y las prácticas translocales de
los migrantes que no más dicen respecto a los temas
antes dominantes sobre la naturaleza de la sociedad
(continuum campesino – urbano) y su desenvolvimien-
to, esa pesquisa acrecienta un procedimiento innova-
dor a los estudios sobre migrantes, pues implica a la
etnografía, una descripción también de la viaje, de las
dislocaciones, un estudio itinerante de las personas que
«viven entre allá y acá» y como afirma Sayad (1998:46)
viven en una «... contradicción fundamental, que pare-
ce ser constitutiva de la propia condición de lo migrante,
impone a todos la manutención de la ilusión colectiva
de un estado que no es ni provisorio ni permanente, o,
el que se queda en lo mismo, de uno estado que sólo
es admitido ora como provisorio (de derecho), con la
condición de que ese ‘definitivo’ jamás sea enunciado
como tal.»
Según Cavalcante (2002) en una pesquisa en el inte-
rior del Estado brasileño de Ceará, ha sido verificado
que lo proceso de migración hacia el Sudeste del país
continua intenso y diferentemente de otros estudios,
se acredita que este fato no ocurre en función de los
periodos de seca, mismo que ella se tenga acentuado
a la cada estiaje y con eso, gane mayor visibilidad so-
cial.

... la cristalización de una cultura de migración
en el Ceará hizo de las dislocaciones espaciales,
al longo del tiempo, una práctica social institucio-
nalizada, o sea, orientada por ciertos valores,
expectativas y modelos de conducta socialmen-
te previsibles. Eso significa que el análisis socio-
lógica de la decisión individual, grupal o colecti-
va de migrar precisa ser diferenciada, aunque
desvinculada, de las abordajes estrictamente eco-
nómicas, para que la suya dimensión más subje-
tiva y cultural gane cuerpo y autonomía relativa.6

La autora verifica que los flujos migratorios son motiva-
dos por los aspectos culturales, por la memoria forma-
da a partir de la experiencia de las variadas generacio-
nes, de las narrativas de los migrantes, englobando
relatos de los parientes próximos o distantes, formas
de intercambio, favores y ayudas mutuas que forman
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amplias redes de solidaridad, y todo eso ha posibilita-
do representaciones sociales motivadoras de proyec-
tos individuales y colectivos que ayudan en la formula-
ción de soluciones para problemas de origen personal,
familiar y de conducta moral y política. La propuesta de
la autora, de pensar la migración motivadas por los as-
pectos culturales y por los elementos que configuran
esta cultura migrante, puede se revelar interesante para
el estudio en cuestión, sin embargo, la idea a la priori

de «cristalización de una cultura de migración» con
«expectativas y modelos de conducta previsibles» pue-
de incurrir en el riesgo de encuadrar de forma irreflexiva
la interpretación de la realidad estudiada, pues, como
afirma Albuquerque Jr. (1993:88) «No se parte del có-
digo cultural ya establecido para ver apenas como es
impuesto a los individuos, como ese a él se ajusta, se
integra o asimila, pero se busca entender como eses
códigos son producidos en el movimiento concreto de
los individuos, en la sucesión de sus prácticas, en la
enunciación de sus discursos.»
No pretendemos partir de la idea propuesta por Durham
(1984) de que la ciudad pequeña se configura a priori

en el «modo de vida rural o comunidad de folk» lo que
no acreditamos ser el inverso, que ese mismo «modo
de vida rural» en la metrópolis, no venga a quedar ori-
gen a comunidades de migrantes. No acreditamos que
los mismos reproduzcan en la grande ciudad espacios
sociales semejantes a suyas localidades de origen, pero
que, eses sujetos «reinterpretan y reinventan las expe-
riencias vividas en el lugar de origen en el contexto de
la ciudad grande» (FRAGA, 1999). Así, como observa
Lucena (1999) en estudios en la periferia del estado de
São Paulo, en uno barrio formado por los migrantes,
Jardim Barbacena, local donde «los mineiros7 rein-
ventan los modos de vida de los barrios rurales, tradu-
cidos en comportamientos, lenguaje y relaciones de
proximidad».
No es la propuesta de esta pesquisa estudiar la forma-
ción de una posible comunidad de emigrantes
esperanzenses en Duque de Caxias-RJ, pero si, anali-
zar se la condición de pertenecer a una misma locali-
dad de origen posibilita la formación de asociaciones
políticas y culturales (ZALUAR, 1997) y como las prác-
ticas sociales de eses migrantes podrían estar quedan-
do nuevos significados a los espacios sociales
(CERTEAU, 1994; MAGNANI, 1996), así como se el
intercambio cultural estaría auxiliando a la dinámica
social no solamente en la localidad de origen, pero tam-
bién en la metrópolis (RIGAMONTE, 1996).

III. Los Chinos en el Nordeste

Brasileño: afirmaciones de

alteridad en la emergencia de un

capitalismo étnico-transnacional

Cheng, 32 años, me contó que nació en Taiwan, en una
ciudad llamada Kaohsiung. Yo sentí que ella gustó de
hablar acerca de su tierra natal, comentó que allá es
muy bello, que tiene montañas como no existe aquí en
Brasil. Después que yo le pregunté cuando se quedó
lejos de allá, ella dice que con doce años llegó en
Nanjing, en la China Continental, y años después has-
ta el Chile, antes de venir hacia acá en Brasil, inicial-
mente São Paulo. Ella está hace ocho años aquí y hace
dos acá en Recife. (16/04/2007) 8

En las últimas décadas, los flujos migratorios interna-
cionales se han presentado como una realidad en gran-
de parte de las sociedades urbanas y en una escala
global. Con eso, los esfuerzos para tentar comprender
las articulaciones y las motivaciones de los individuos
que protagonizan tales diásporas, así como las nuevas
configuraciones culturales que ellas promueven en los
lugares de destino, debido sobretodo a las relaciones
inter-étnicas, se quedaron en cuestiones pertinentes.
De entre los innúmeros movimientos de diáspora de la
contemporaneidad, un de los que más llaman la aten-
ción en el territorio brasileiro, en parte por su presencia
en las principales regiones metropolitanas del país, es
aquel compuesto por migrantes chinos y suyos des-
cendentes.
Problematizando el concepto de cultura inserido en una
dimensión que allende incluir las producciones de bie-
nes simbólicos y de los procesos de circulación, nego-
ciaciones y legitimación de estos, también la concibe
mientras una estrategia de desenvolvimiento, Gustavo
Lins Ribeiro (2006) desenvolvió los conceptos de Glo-
balización Popular y Sistema Mundial non-hegemóni-
co. Estos referidos conceptos y sus sistemas corres-
pondientes de validación institucional investigan, entre
otras esferas, las distintas interfaces en las cuales es-
tas estructuras operan y principalmente las articulacio-
nes que los sujetos arrollados en ellas han echado en
tales estructuras, no apenas siendo influenciados por
ellas, mas sobretodo les configurando un carácter es-
pecífico, debido a suyas actuaciones particulares.
Segundo Ribeiro, los procesos ligados a la globaliza-
ción popular o al llamado sistema mundial non-hege-
mónico están siendo caracterizados, entre otros facto-
res, por la actuación de los movimientos de resistencia
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político-económica que por medio de inúmeras
interconexiones, vienen dando nuevas configuraciones
a la economía política globalizada. En este sentido, ten-
tar lanzar nuevas miradas sobre eses procesos implica
tentar comprender nuevas formas de articulación so-
cio-políticas, que están, a un nivel mundial, fragilizando
ordenes establecidas y reafirmando alternativas para
la sobrevivencia de millares de personas en todo el mun-
do.
Todos eses referidos procesos están, sin duda, tam-
bién vinculados al fenómeno del Transnacionalismo,
que aún según Ribeiro (2000), contiene la relativización
del eficacia del Estado-nación en todos los planos, y la
emergencia de una conciencia desterritorializada y
supranacional como una de las condiciones para su
emergencia. Desde agosto de 2006, el envolvimiento
en un proyecto coordinado por Ribeiro llamado
«Economic Globalization from Below» nos despertó in-
terés en focalizar, en esta pesquisa etnográfica, la cues-
tión de la presencia física de migrantes chinos en el
comercio popular de las ciudades de Recife y Caruaru9

y de la presencia simbólica de ellos y de China por
medio del origen del principal montante de mercancías
comercializadas.
Este citado proyecto, que cuenta con la participación
de investigadores de cinco estados brasileños, tiene el
objetivo de pesquisar factores socioculturales y econó-
micos presentes en la construcción de los mecanismos
utilizados por los agentes sociales que, a niveles local,
nacional y transnacional, han actuado en esta referida
modalidad de globalización. Con este proyecto, se pre-
tende una delimitación etnográfica que sea capaz de
indicar perspectivas para la comprensión de como ta-
les procesos son estructurados en diversos puntos del
Brasil y de la América Latina y como ellos influencian y
son influenciados por procesos semejantes que ocu-
rren en otros continentes. Instigados por las inúmeras
articulaciones y desdoblamientos socio-económicos que
el envolvimiento en lo referido proyecto han suscitado,
decidimos realizar una pesquisa específica sobre el
proceso de (re)construcción de la identidad étnica de
los migrantes chinos y sus descendentes que viven en
lo estado brasileño de Pernambuco.
A pesar de la investigación acerca de la identidad étni-
ca ser el objetivo central de esta pesquisa, la esfera
económica, presente en los flujos de las mercancías,
en los puntos comerciales y interconectada a otros im-
portantes factores (geográficos, ideológicos, entre
otros), tendrá grande importancia. En este intuito, es
fundamental conocer los principales factores históricos

de China en el siglo XX y inicio del XXI, allende de las
cuestiones socioculturales, político-económicas y ideo-
lógicas más influyentes en este complejo y heterogé-
neo país en la contemporaneidad. Pasado y presente,
Asia y América Latina, Sudeste y Nordeste del Brasil.
En los movimientos provocados por el choque entre
culturas tan distintas, se entrecruzan flujos migratorios
transnacionales, diálogos inter-culturales son negocia-
dos y afirmaciones de alteridad promueven emergen-
cias étnicas, entre otras dimensiones. Esta migración y
algunas de sus implicaciones especificas a las esferas
da identidad y del consumo, quizá posa ser mejor es-
clarecida con perspectivas teóricas que incluyan pre-
supuestos ligados a tríade condiciones técnico ambien-
tales/demografía/ideologías políticas.
Sin duda, Marvin Harris (1998, 1982), que en las déca-
das de 1960 y 1970 lanzó las principales bases do
materialismo cultural10 puede ayudar en la reflexión de
algunas causas y implicaciones directamente ligada a
tales presupuestos; percepción esta que en diálogo con
la biografía de algunos interlocutores, podrá subsidiar
perspectivas ciertamente productivas. Por la forma
como concibe factores tecnológicos, sociológicos y ideo-
lógicos por medio de los respectivos conceptos de in-
fraestructura, estructura y superestructura, Harris
influenció diversos teóricos llamados actualmente de
pos-modernos y parte de sus preceptos pueden, a pe-
sar de suyas fragilidades en la contemporaneidad, ser
productivos para la investigación de los factores socio-
culturales y económicos específicos que influencian en
los procesos de articulación social y construcción de la
identidad étnica entre los migrantes de origen china que
viven en lo estado de Pernambuco. Para ser interpre-
tados consistentemente, estos citados factores necesi-
tan considerar espacios transnacionales, de orígenes,
trayectos y destinos y las implicaciones político-ideoló-
gicos que los cruzan.
Hay 658 migrantes chinos trabajando o estudiando le-
galmente en el estado de Pernambuco11. El centro de
la ciudad de Recife es uno de los principales espacios
donde ellos pueden ser encontrados; no por acaso, tra-
bajar como propietarios o «micro-importadores» en el
comercio de productos Made in China fue la razón apun-
tada mientras decisiva por cinco de tales migrantes para
sus venidas al Brasil. Otros factores también relatados
en las entrevistas abiertas/informales realizadas fue-
ron: lazos afectivos con su tierra natal, la presencia de
parientes12 en países europeos y latino-americanos y
la cuestión de las organizaciones necesarias a la ac-
tuación en diferentes culturas debido a la recepción
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particular que ellas hacen con relación a las mercan-
cías comercializadas. Un chino que trabaja en el cen-
tro de Recife nos relató: «Ya moré en Tailandia, México

y los producto tiene que ser diferente para cada lugar,

parece todo igual mas no es, y cuando son la misma
cosa, no son vistos de la misma manera. La gente tie-

ne que saber para quien va vender para no tener pre-

juicio».
Para otros dos interlocutores, la China actualmente tien-
ta se ajustar a ser foco de dos flujos migratorios ascen-
dentes: uno interno que lleva los migrantes del campo
hacia sectores de la ‘economía de mayor eficiencia’ y
otro externo, mas propiamente una «migración de re-
torno», caracterizada por la vuelta definitiva de aque-
llos que dejaron el país en décadas anteriores y que
hoy pueden mirar la posibilidad de una realización eco-
nómica y de una relativa libertad política en su tierra
natal. Esta cuestión es importante pues evidencia las
brutales transformaciones que el mercado de trabajo
chino han vivido en las últimas décadas y puede indi-
car subsidios para la reflexión acerca de su influencia
acerca de los flujos migratorios de aquel país en la ac-
tualidad.
En el fin de 2005, el Partido Comunista Chino aprobó
una nueva legislación que promete una mayor protec-
ción a los trabajadores y permitió la creación del sindi-
cato colectivo único para los funcionarios de las em-
presas extranjeras y domésticas – All China Federation
of Trade Unions – (ACFTU), órgano que en tese, dará
un aumento en el poder de negociación de los trabaja-
dores, además de estimular el número de contratos for-
males entre empleadores y empleados. Se un de los
principales objetivos de esta legislación es la elabora-
ción de contratos previamente más detallados y firma-
dos que reduzcan la vulnerabilidad de los trabajado-
res, eso consiste en admitir institucionalmente que gran-
de parte de los vínculos de trabajo del país (hasta en-
tonces no afectados pela nueva ley) daban margen a
alteraciones repentinas de los termos acordados, crian-
do una situación bastante propensa al des-respecto de
los salarios mínimos provinciales y de las jornadas ex-
cesivas de trabajo.
Una cuestión para reflejar en nuestra análisis es que
tal vez, los niveles infraestructurales, estructurales y
supra-estructurales (que ya son polisémicos por la de-
finición de Harris), han estado, en el contexto específi-
co de los polos de producción/circulación vinculados a
las redes de comercio chinos, siendo re-significados
por los intereses económicos y geopolíticos de los paí-
ses afectados por la circulación de los productos, infor-

maciones y personas que este movimiento de diáspo-
ra causa. En este sentido, un ponto aparece de impor-
tancia fundamental para el análisis etnográfica: el he-
cho de la mayoría de los migrantes investigados (aproxi-
madamente 80%), hubieron venido de Taiwan.
El creciente desempeño económico y industrial que la
China continental han echado desde los años 1980
(después de Deng Xiaoping tener conducido una refor-
ma en los sistemas productivos y en la legislación del
país, por medio de privatizaciones y de la abertura del
mercado) contó con investimentos de diversos países;
entretanto, buena parte han venido de Taiwan, a pesar
de constantes tensiones militares y políticas y de la
inexistencia de relaciones bilaterales13. De cierto, este
contexto político y económico implica y fuerza estrate-
gias que configuran a los trayectos de los interlocutores
uno carácter y articulaciones bien distintas; allende de
influenciar en los procesos y intereses de una posible
‘ciudadanía multicultural’, integrada a los vínculos y las
ansias transnacionales.
En los discursos de cinco de tales migrantes chinos,
fueron hechas referencias a algunos determinados ele-
mentos que podrían ser problematizados mientras
influenciados por los tres niveles estructurales defendi-
dos por Harris: no que podría integrar el nivel infraestruc-
tural, por ejemplo, se encuentran las ligaciones comer-
ciales entre China y Taiwan a pesar de las divergencias
ideológicas. Delineando mejor: muchas empresas de
Taiwan se especializaron en el Original Equipment
Manufacture (OEM), o sea, producir para otras empre-
sas de marcas famosas, tiendo sido las primeras a res-
ponder a la política de «portas abiertas» deflagrada por
la China, aprovechando la abundancia de mano-de-obra
barata y el espacio para la instalación de las fábricas.
Se la infraestructura en Harris tiene a la ver tanto con
los modos de producción (comprendiendo prácticas
tecnológicas y sus funcionalidades) cuanto con los
modos de reproducción (prácticas teleológicas emplea-
das en el control de la población y de sus bienes sim-
bólicos), entonces quizá sea interesante reflejar el ex-
traño hecho de Taiwan tener hoy cerca de 60 mil em-
presas instaladas en la China continental (con investidos
directos estimados entre US$ 110 billones y US$ 170
billones), mientras directamente vinculado a la hipóte-
sis, defendida por algunos periodistas brasileños como
Assis Moreira14, de que los taiwaneses parecen más
interesados en ventajas competitivas do que en cues-
tiones políticas. Así, de la misma forma que Harris
forneció una interpretación plausible y fundada en fac-
tores infra-estructurales para la manutención del reba-
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ño indiano15, a pesar de los factores tenido como
«irracionales», seria productivo tentar comprender el
estimulante acuerdo económico (y cultural) entre Chi-
na y Taiwan considerando, entre otros factores, ciertas
restricciones impostas por el medio natural a Taiwan y
a un posible pragmatismo comercial chino sobre cues-
tiones de geopolítica.
Con cautela para no se quedar preso solamente a un
determinismo infraestructural, quizás esto punto del
materialismo cultural puede ser reinterpretado y así
ayudar en la comprensión de algunas de las relaciones
entre los chinos (‘continentales’ y ‘taiwaneses’); impor-
tantes para suyas trayectorias y motivaciones hasta lle-
gar Brasil y permanecer en él, y consecuentemente,
para nuestros objetivos. Se para dos chinos con los
cuales conversamos no parece haber contradicción
(pelo menos en sus discursos) entre el fato de ser favo-
rable a la independencia de Taiwan y al mismo tiempo
mantener fuertes vínculos comerciales con la China,
de cierto existen razones «materialistas» y no sólo «sub-
jetivas» para eso.
En el caso de las interrogaciones culturales que en-
vuelven las redes del comercio chino, las representa-
ciones sociales inherentes a los sectores productivos y
sus estrategias distributivas son de considerable im-
portancia analítica. En esferas y actividades ligadas al
comercio de productos populares importados de ciu-
dades brasileñas como São Paulo, Brasília, Belo Hori-
zonte, Recife, Fortaleza y Caruaru, los productos de
origen china se presentan no sólo mientras principales
productos comercializados, pero algunas veces como
la propia razón por la opción de trabajar con el comer-
cio, en virtud de las facilidades en se obtener lucros.
No es posible tentar comprender la diáspora china sin
una visión aguzada sobre la China actual y sus modos
de producción. En este sentido, es fundamental una
visión que integre las perspectivas actuales de la An-
tropología Económica y de lo Consumo, juntamente con
consideraciones históricas sobre las transformaciones
en las relaciones culturas/modos de producción.
Con relación a la estructuración de los principios mate-
rialistas acerca de los sistemas productivos, la historia
remonta a los meados del siglo XIX. La combinación
específica y histórica de recursos, tecnología y relacio-
nes sociales y económicas crean uno valor de uso y
uno valor de cambio. Este concepto fue inicialmente
definido por Marx y redefinido por Engels (1996). Para
elles, un modo de producción no debe ser apenas con-
siderado como la producción de la existencia física de
los individuos, pero también como una forma concreta

de actividad de estos individuos, una forma definida de
expresar su vida y uno modo específico de vida16. Con
respecto a las sociedades históricas pre-capitalistas, el
modo de producción se manifestaría como la combina-
ción de las relaciones entre los individuos, lo espacio
físico-material en el cual viven y a su forma de trabajo.
Una definición similar fue propuesta por Maurice
Godelier (1977), que ha establecido que el modo de
producción es una combinación capaz de reproducir
en si misma, fuerzas de producción y relaciones socia-
les específicas que determinan la estructura y la forma
de los procesos productivos y de la circulación de los
bienes materiales dentro de una sociedad histórica con-
creta. Así, una dada sociedad no se restringe a uno
sólo modo de producción. O sea, para Godelier, cual-
quier sociedad en uno diferente momento histórico,
puede abarcar múltiples modos de producción articula-
dos de forma específica.
En su texto «Moneda de sal y circulación de mercan-
cías entre los Baruya de la Nueva Guiné», Godelier
(1981) – considerado un materialista bien más mode-
rado do que Harris por tener de cierta forma combina-
do los métodos del estructuralismo con los del materia-
lismo histórico – cuestiona la separación entre infraes-
tructura económica y superestructuras políticas y ideo-
lógicas (ligadas al marxismo clásico). En su visión, so-
ciedades tenidas como primitivas, como los Baruya,
desenvuelven relaciones de parentesco que funcionan
como relaciones de producción, como relaciones polí-
ticas y como relaciones ideológicas. En este caso es-
pecífico, Godelier reflexiona sobre la circulación de sal
entre los Baruya revestida de dos formas: redistribución
y cambio comercial y su visión está muy centrada en la
simbología de los cambios y de los valores sociales a
partir de una abordaje marxista que no es meramente
utilitarista.
Siendo una forma primitiva de moneda, el sal de los
Baruya, ha concluido Godelier, ofrece ocasión excep-
cional para se sondar a los misterios de la teoría del
valor. La abordaje godelieriana puede ser extremamente
útil en la análisis de las diversas finalidades de los cam-
bios sociales, ligadas a los rituales y al parentesco que
se hacen presente en el cotidiano de los migrantes chi-
nos en el territorio brasileño y en las relaciones inter-
étnicas echadas en el país 17. Godelier nos muestra
que una moneda puede ser usada para metas no-eco-
nómicas y que existen sistemas monetarios «nativos»
que no son capitalistas; que no quedan lucro, pero que
quedan si atender a necesidades sociales. ¿Y será que
el guanxi, una especie de contrato social echado por
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los chinos no tenería algo a la ver con estas necesida-
des sociales, en los términos abordados por Godelier?
En sus definiciones acerca del guanxi, Kwok-bun Chan
(2005) indica perspectivas ciertamente fértiles:

The concept of guanxi denotes personal
connections combined with loyalty. Guanxi is more
than a relationship; it is a form of social exchange
based on a mutual belief in reciprocity, as Lin and
Wu emphasise. To be indebted to someone within
a network does not necessarily mean a speedy
repayment of a debt or a favour in equal or
monetary terms. In reality, such debts know no
bounds and are not based on economic rationality.
Instead, they involve transactions between two
people of different hierarchies and resources that
have the intangible goal of maintaining or
enhancing the creditor’s influence, power, status
and face. Thus, by granting a favour to someone
within the network, the creditor accumulates in-
tangible gains, especially when the debtor
acknowledges the benevolence of the creditor in
public. Guanxi networks can be formed on the
basis of almost any shared social attribute, such
as kinship (qinqi), schoolmates (tongxue),
colleagues (tongshi) or even between strangers
who get to know each other because of a common
interest (tonghao). Contrary to popular belief,
guanxi is not identical to familialism and
paternalism. Guanxi emphasises unwritten codes
of conduct to guard against the opportunistic
behaviour of its members. Business networks are
thus a moral community par excellence, based
on trustworthiness or xinyong. (CHAN: 2005, pp.
144-145)

En esta etapa, percibimos que los dados preliminares
referentes a esto seguimiento migratorio especifico,
parecen corroborar la importancia (a la cual apuntamos
en el inicio del texto) de análisis investigativas a res-
pecto de los flujos culturales/migratorios atentaren tan-
to para las estrategias de fortalecimiento cultural que
pueden acompañar los grupos/sociedades en sus pro-
cesos de integración a la economía global (en los ter-
mos de Sahlins), cuanto a las implicaciones macro-es-
tructurales vinculadas a las potencialidades, conflictos
y a las relaciones de poder que también pueden acom-
pañar tales grupos y las consecuentes reconfi-
guraciones espaciales que elles promueven y viven (en
los términos de Wolf).

IV. Consideraciones finales:

El consumo pudiendo articular

intersecciones entre dos distintos

flujos migratorios en el territorio

brasileño

Este texto es compuesto por dos estudios antro-
pológicos sobre migración, que se encuentran en pro-
cesos de investigación. Con eso, no pretendemos pre-
sentar resultados finales de una pesquisa que no se ha
concluido, pero revelar lo cuanto los problemas teóri-
cos y apuntamientos ya presentes en el texto pueden
ser importantes para el debate, en lo que dice respecto
a las migraciones interna en Brasil y en el contexto
transnacional.
En el análisis del primero flujo migratorio, de las perso-
nas del Estado de Paraíba hasta el Estado de Rio de
Janeiro, fue posible verificar lo cuanto la migración es
un factor bastante revelador de la organización interna
de la pequeña ciudad de Esperanza-PB, bien como los
vínculos sociales establecidos por el sentimiento de
pertenecer a esa, permiten organizaciones, comercios
y lazos de solidaridad para allende de ella. De esto
modo, la noción de flujos culturales se revela como un
importante factor para nos quedar reflexiones acerca
de la dinámica socio-cultural, las organizaciones políti-
cas y espaciales, tanto en la localidad de origen cuanto
del rutinario destino de estos migrantes.
La noción de flujo cultural, concede a la noción de cul-
tura un carácter más circular, transitorio y heterogéneo,
no exceptuando acá las relaciones políticas, la reali-
dad muchas veces difíciles de los migrantes que se
someten a un mercado competitivo y separatista, mas
permite apuntar nuevas posibilidades de análisis, que
se distancie de estudios anteriores que preferirán la
dualidad centro x periferia, o las análisis económico-
estructurales, que no reconocían las estrategias parti-
culares echadas por los migrantes en los meandros y/o
brechas de un mercado mayor. Esas abordajes dejan
de reconocer (tanto en lo caso de los Chinos en Brasil
cuantos de los paraibanos en la Bajada Fluminense –
RJ) las articulaciones que los sujetos desenvuelven en
tales estructuras, no apenas siendo influenciados por
ellas, mas sobretodo les configurando un carácter es-
pecífico, debido a suyas estrategias particulares.
Diferentemente del caso anterior, que se refería al flujo
migratorio entre regiones en el interior del Brasil, en
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este segundo caso, hay una mayor preocupación con
las cuestiones de naturaleza étnica, ya que se detie-
nen sobre las interacciones entre personas de nacio-
nalidades distintas. Entretanto, se aproximan no que
dice respecto a la noción de cultura, que en esto se-
gundo momento es vista en una perspectiva histórica y
procesual, que incluya las producciones de los bienes
simbólicos, los procesos de circulación de las mercan-
cías y las personas, las negociaciones y la legitimación
de suyas prácticas, mediante estrategias de desenvol-
vimiento económico que se articulan de forma especifi-
ca.
Así, a pesar de las especificidades inherentes a cada
uno de los referidos flujos migratorios, la esfera del con-
sumo y las estrategias mercadológicas, se presentan
mientras atravesada por coyunturas macro-sociales,
pero simultáneamente, caracterizada por las re-confi-
guraciones particulares promovidas por las personas
que, por medio de estrategias y diálogos intercultura-
les, han echado y han estimulado dinámicas sociales
que fragilizan las nociones hegemónicas relacionadas
a las categorías de Nación y a las oposiciones del tipo
Regiones con Desenvolvimiento/Regiones Atrasadas/
Dependientes. Así como los esperanzenses en la ciu-
dad de Duque de Caxias, los chinos en Pernambuco
han conseguido por medio de las articulaciones comer-
ciales, tornar visibles determinados pleitos con diferen-
tes manipulaciones de suyas herencias culturales y con
eso obtener distinciones y acumulo de capital político y
simbólico dentro de universos sociales específicos don-
de son grupos sociales sobre los cuales valores y pre-
rrogativas pre-establecidas muchas veces pueden ser
conferidas, y con eso, influenciar en las relaciones so-
ciales.
Concluimos este artículo reiterando la importancia de
que cada vez más, los trabajos de los antropólogos en
la América Latina contemplen abordajes más amplias,
que consideren particularidades, pero al mismo tiem-
po, que no fique presos solamente a ellas, alcanzando
abarcar coyunturas transnacionales y con eso dar «pa-
sos ultra»; en un cierto sentido, algunos de nuestros
colegas del pasado conseguirán eso, pero ciertamente
los paradigmas de la contemporaneidad traen
implicaciones que precisan ser confrontadas en térmi-
nos de ideología y metodología con ellas. Así, acredita-
mos que quizá las etnografías y las confrontaciones
con las alteridades, sean ellas «radicales» o «modera-
das» prosigan tiendo sentidos que ultrapasen la mera
‘comprobación’ de hipótesis y suyos respectivos inte-
reses particulares.

Notas
1 Hacemos uso del termo resistencia con la intención
de dialogar con las especificidades del poder cultural
de las clases populares y observar como estas movili-
zan un repertorio de obstáculos a la dominación. Clifford
Geertz. (apud MATTELART; NEVE, 2004 : 74).
2 Fuente : Fundação IBGE, Censo de dados referentes
a 2000-2001.
3 Segundo MENEZES (1990), el fenómeno de la vuelta
masiva durante las fiestas «juninas» del Sudeste para
el Nordeste, revela un vínculo muy fuerte de los
migrantes con los trazos culturales de la localidad de
origen. En un estudio realizado con migrantes que par-
tían de autobús de São Paulo y Rio de Janeiro para
Campina Grande - PB, se verificó que normalmente lle-
gaban, de los autobuses por día y en las vísperas de
las fiestas juninas, nada menos que diez autobuses.
Para la citada autora, las personas partían atraídas por
la fase de hartura de las conmemoraciones juninas, que
seducen muchos nordestinos a trabajo en el Sudeste
de Brasil. Elles priorizan esa época, entre otros moti-
vos, en el intuito de reencontrar sus parientes, en una
especie de «cosecha simbólica» por medio de la cual
se amenizan la ausencia y renuevan las energías con-
sumidas en los trabajos aburridos fuera de su tierra
natal.
4 Los «sacolões», como son llamados por los
esperanzenses, son autobuses o camiones que son
reestructurados para se aproximaren a la estructura de
un mercadillo ambulante, que por su movilidad, puede
subir a los morros o adentrar las favelas con productos
como cereales, frutas y verduras.
5 Observamos que las últimas revistas brasileñas que
abordaran el tema migración, a ejemplo de la «Estu-
dios avanzados 20 (57), 2006» y el «Cuaderno CRH,
Salvador, v. 18, n.43, enero/abril. 2005» hubieran una
grande predominancia de publicaciones sobre migra-
ción internacional arrollando brasileños.
6 Cavalcante (2002:156)
7 Individuos que nacieron en el Estado brasileño de
Minas Gerais.
8 Trecho del diario de campo de Marcos de Araújo Sil-
va.
9 Localizadas en el estado de Pernambuco, región nor-
deste de Brasil.
10 En obras como The Rise of Anthropological Theory:
A History of Theories of Culture e Cultural Materialism:
The Struggle for a Science of Culture.
11 De acuerdo con los registros del controle de migra-
ción de la Policía Federal Brasileña.
12 Es importante destacar que la pesquisa etnográfica
hecha hasta ahora apunta que para estos migrantes, la
categoría «pariente» es atribuida no apenas a las per-
sonas con las cuales comparten lazos de consanguini-
dad, pero también puede se referir a los otros chinos
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con los cuales mantén relaciones o intereses comer-
ciales.
13 Taiwan se queda a 150 kilómetros del sur de la China
continental. Los dos territorios fueron separados en
1949, cuando las fuerzas supuestamente nacionalistas
de Chiang Kai-shek se refugiaran en la isla después de
hubieren sido derrotados en la guerra civil por los co-
munistas liderados por Mao Tse-Tung. En el período de
50 años, la República de China (nombre oficial de
Taiwan) fue fuertemente apoyadas por los Estados
Unidos de América en el ambiente de la Guerra Fría y
se transformó en un de los países de desenvolvimiento
industrial más rápido del mundo, siendo actualmente el
4ª en el ranking de las patentes y una de las principales
del llamado sector high tech. Su población de 23 millo-
nes de habitantes tienen uno de los mejores niveles de
vida de la región Asia-Pacífico. En 2006, el PIB fue es-
timado en US$ 300 billones y la renta per capita men-
sual en US$ 13 mil (era US$ 130 en 1950). Desde 1976,
Taiwan fue expelido de las Naciones Unidas para dar
vez a la República Popular de China [China continen-
tal] y viene sufriendo un creciente aislamiento interna-
cional. Dados: Valor Económico. http://valor.com.br.
14 Valor Económico, 14/09/2004.
15 HARRIS, 1966.
16 Marx ; Engels, 1996.
17 Con eso, Godelier también reveló valiosas perspecti-
vas «antropológico-económicas» cuando escribió tex-
tos específicos sobre el modo de producción asiático.
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Resumen

Ponencia en la que discutiré la crisis que están vivien-
do algunas islas del Archipiélago de Quinchao, Chiloé,
a raíz de un rápido y progresivo despoblamiento por la
emigración de las generaciones jóvenes a los centros
urbanos industriales. Campos solos, cubiertos de chaca-
yes, son la evidencia palpable del abandono. Otra evi-
dencia, menos palpable, pero más humanamente dra-
mática, es el abandono de los campos de la memoria,
porque se han vuelto ineficaces para que campesinos
y pescadores construyan modernidad en los espacios
rurales isleños. No así para la emergente intelligentzia
chilota, más urbana que rural, educada en los paradig-
mas de la alta cultura occidental y que ha hecho del
Chiloé antiguo un corral ad hoc para retener los peces
de la memoria. Peces en cautiverio, o tal vez muertos:
¿Es esta la identidad del nuevo Chiloé industrial?
¿Quién se queda cuando todos se van?

En enero de 2007 tuve la oportunidad de visitar la Isla
de Quenac, isla perteneciente a la comuna de Quinchao,
provincia de Chiloé. «Aquí -me dice don Ramón Alvarez,
profesor jubilado con quien conversé- no se ven jóve-
nes pololeando; no hay enamorados besándose en la
placita». Y eso que en la pequeña plaza de la villa de
Quenac, según yo mismo había podido constatar el día
anterior a mi conversación con don Ramón, hay sen-
das esculturas, hechas en piedra cancagua, del Trauco
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y la Pincoya. Pero, al parecer, ni siquiera estos seres
mitológicos, famoso uno por su potencia sexual y, el
otro, por su ondulante sensualidad, son ya capaces de
convocar a jóvenes quenacanos para que muestren en
lugares públicos las flechas del amor y del deseo. Es
que no hay jóvenes a quien convocar. «¿Dónde están
los jóvenes?», pregunté. «Se van, me dice, a estudiar
o a trabajar a las fábricas de la Isla Grande, y los que
se van no vuelven. ¿A qué van a volver si aquí no hay
trabajo, no hay nada que hacer? La agricultura no da;
en los criaderos de salmones cada vez se requiere
menos mano de obra. Ni una posta de primero auxilio
como la gente tenemos».
Durante la mañana de ese día había hecho yo una bre-
ve incursión por los campos aledaños a la villa de
Quenac. Me llamó la atención ver varios campos cu-
biertos de espinillos (o chacayes, como les denomina
la gente de Chiloé). Reparé en la escasa superficie
sembrada: un par de pequeños papales verdes; se no-
taba que eran sólo para consumo doméstico. Más allá
una casa de campo abandonada, ya sin ventanas, de
maderas envejecidas, con tablas desclavadas por efec-
to del deterioro, junto a una descuidada quinta de man-
zanos y un par de ciruelos. Alguien había cercado con
alambre la quinta, pero algunos de los estacones, ya
podridos en su base, habían cedido, y tres novillos ha-
bían roto el cerco y disfrutaban, indiferentes, con su
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